
Te doy gracias, Señor, por haber permitido tener este tropiezo 
en mi vida. 

He  tenido  que  entrar  en  este  triste  y  desolador  pueblo 
amurallado,  donde  solo  habita  la  tristeza,  la  soledad,  el 
sufrimiento,  la  oscuridad,  el  silencio  y  el  olvido…  para 
comprender y sentir en lo más profundo de mi ser que servirte 
a Ti es reinar en libertad. 

Antes  vivia  en  la  exclavitud  de  tan  déspota  y  poderoso 
caballero como es el maldito dinero. 

Señor  Jesucristo,  tú  que  eres  la  luz  del  mundo,  quiero  y 
deseo  que  seas  el  único  guía  de  mi  vida.  Ayúdame  a 
comprender  y  entender  de verdad que no merece la  pena 
perder la vida por las cosas de la tierra, y que lo único que 
merece la pena es ganar la vida enrtregándotela a ti, y a tu 
reino. 

Tú, Señor, que eres rico en misericordia, ten compasión de mi 
y no permitas que me aleje de ti. 

Quiero que mi corazón esté siempre unido a ti y compartas 
conmigo este largo camino que aún tengo por recorrer. 

Muchas gracias, Señor Jesús, por devolver a mi corazón las 
ganas de vivir y las ilusiones y esperanzas que tan perdidas 
las tenía. Sagrado Corazón de Jesús, en ti confío!.

José Luis G. S.
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